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Los países asistentes a la COP15 (Conferencia de las Partes sobre Biodiversidad, dependiente de la ONU), recientemente celebrada en 
Montreal, han firmado un acuerdo por el que se va a proteger para 2030 el 30% de las áreas terrestres y marítimas de nuestro planeta. Sobre 
el papel parece un buen acuerdo. Sin embargo, la propia UICN señala que centrarse exclusivamente en cuánta tierra y mar proteger quita 
valor a debates más importantes sobre cómo se lleva a cabo la conservación, quién la lleva a cabo y en búsqueda de qué resultados, porque 
no existe una evidencia clara de qué estrategias funcionan en los objetivos de conservación y por qué. 

Estudios científicos recientes (Dawson et al. 2021, “The role of Indigenous peoples and local communities in effective and equitable 
conservation”, Ecology and Society 26-3) concluyen que las medidas de protección de la naturaleza que no cuentan con las comunidades 
locales son menos eficientes que las que plantean una gestión ambiental local como camino principal para la conservación efectiva de 
la biodiversidad. Estas conclusiones, señaladas a nivel global al respecto de la participación o no de las comunidades indígenas y sus 
métodos tradicionales en las estrategias de conservación, tienen un cierto paralelismo con uno de los artículos que integran este número 
13 de Visión Natural. El doctor en Geografía José Antonio Castillo Rodríguez repasa la relación histórica entre la montaña mediterránea y 
las comunidades locales que han convivido con ella, refiriendo cómo los usos tradicionales del monte han contribuido a su modelado y 
conservación, y cómo con su abandono se han generado nuevos problemas que es necesario afrontar con una perspectiva global. Los más 
graves de estos problemas son la despoblación, los incendios forestales y la pérdida de biodiversidad.

De forma recurrente venimos tratando el problema de los incendios en Sierra Bermeja en Visión Natural. Medidas de protección como 
las meras calificaciones como Zona de Especial Conservación, Reserva de la Biosfera o Paraje Natural no han resultado efectivas frente a la 
mayoría de sus amenazas, y desde luego no frente a los incendios forestales extremos. Teniendo en cuenta además el ya iniciado proceso 
de cambio climático, decidir qué medidas de prevención son necesarias y qué estrategias de restauración posincendio convienen aplicar 
genera un encendido debate entre quienes defienden como única perspectiva válida la de sus disciplinas; simplificando, entre la ingenie-
ría forestal y la biología de la conservación. Sin embargo, el “padre” de la biología de la conservación, Edward O. Wilson, indica la urgente 
necesidad de propiciar un nuevo debate multidisciplinar (Consilience: la unidad del conocimiento, 1999) que dé voz a todo el saber de 
profesionales de las ciencias ambientales, la geografía, la biología, la ingeniería forestal o la ecología, y un papel activo a las comunidades 
locales y sus economías. Solo así evitaremos que los incendios forestales emprendan el camino hacia una desertización que ya es una 
amenaza real y hallaremos una buena estrategia de conservación que dignifique la montaña y mantenga la vida de sus hombres y mujeres.

Además del artículo citado, titulado con acierto “La montaña mediterránea, una cultura amenazada”, este VN013 incluye también otros 
interesantes textos sobre el conejo, que ha visto reducidas sus poblaciones en un 70%, sobre el arrendajo, un extraordinario aliado en la 
reforestación de los bosques, y sobre el cernícalo vulgar, que mantiene ciertas poblaciones en nuestro entorno, pese al descenso general. 
En invertebrados incluye un artículo sobre la mariposa de los cardos, una fascinante migradora capaz de recorrer cada año 12.000 km 
en busca de alimento para sus orugas, sobre el abundante caracol Backeljaia gigaxii, presente también en Sierra Bermeja, y sobre los 
holoturoideos o pepinos de mar, que juegan un papel muy importante en las comunidades bentónicas. Este número se completa con un 
cuaderno de campo dedicado también al conejo y al cernícalo vulgar, y la fotogalería, que nos muestra preciosas escenas y momentos de 
estos bellos espacios naturales que nos rodean. Disfruten de la lectura.
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Últimos rayos de luz tras Sierra Bermeja 
Fotografía: Daniel Blanco 
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EDITORIAL

Las opiniones y hechos consignados en cada artículo son de exclusiva responsabilidad de quienes los firman. El Grupo Naturalista Sierra Bermeja, como 
editora de la revista, no se hace responsable, en ningún caso, de la credibilidad y autenticidad de los trabajos. Todos los derechos de las fotografías 
incluidas en la revista son propiedad exclusiva de quienes las han realizado, cuyos nombres aparecen indicados expresamente en cada fotografía.
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CERNÍCALO VULGAR CERNÍCALO VULGAR

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 300 mms., 
1/2000 seg., F7.1, ISO 320

cernícaloEl

TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO BirdLife Málaga

vulgar

De los halcones que habitan en Iberia, el cernícalo vulgar Falco tinnunculus es el más extendido y el más 
conocido. Es muy amoldable, tanto en sus hábitos alimenticios como en los reproductivos, lo que le ha 
permitido colonizar una gran variedad de ambientes, incluyendo el medio urbano, donde resulta la rapaz 

más frecuente. 
Preda sobre una amplia variedad de pequeños animales. Gran parte de sus lances de caza los suele realizar 

contra los insectos, que en cantidad constituyen la mayoría de sus presas, pero su espectro trófico es bastante 
amplio: además de insectos, pequeños pájaros, reptiles, micromamíferos, etcétera.

A pesar de su tamaño, de poco más de 30 cm de altura, 70 cm de envergadura y un peso alrededor de 150 gr, es 
un magnífico cazador. Tiene una cola larga, alas anchas terminadas en punta y presenta un marcado dimorfismo 
sexual, tanto en tamaño -las hembras, como ocurre con el resto de las aves de presa ibéricas, son más grandes-, 
como en coloración. El macho presenta el dorso rojizo con manchas negras y la cabeza de coloración grisácea 
azulada. Las hembras presentan tonos más parduscos en general, con las partes ventrales ocráceas y profusa-
mente manchadas. Otra característica que comparte con otros falcónidos es la presencia de una “bigotera”, que 
es mucho más marcada en el macho y más difusa en la hembra. 

LA PEQUEÑA RAPAZ URBANA



Su área de distribución comprende gran parte de Europa, Asia 
y África, faltando en las zonas más septentrionales del viejo conti-
nente. Ocupa todo tipo de terrenos con escasa cobertura arbórea, 
evitando los bosques densos. Se ha convertido también, al menos 
en España, en un ave urbana, que llega a criar en edificios y otras 
infraestructuras humanas con notable éxito. Además, puede criar 
en acantilados, árboles, cortados rocosos y en casi cualquier lugar 
que le brinde unas mínimas condiciones para ubicar el nido.

Se le suele confundir a menudo con su pariente el cernícalo pri-
milla Falco naummani, un ave considerada globalmente amenaza-
da, que en nuestra provincia presenta colonias no muy densas y 
dispersas, sobre todo en la parte más oriental. De hecho, en nuestro 
entorno a menudo se denomina “primilla” o “primita” a ambas es-
pecies, como si solo fueran una única.

El nombre “cernícalo” se debe a una de sus técnicas de caza, la 
que utiliza más a menudo frecuentemente, que consiste en cernirse 
a cierta altura batiendo las alas activamente, con la cola desplega-
da, oteando a alguna posible presa que se mueva por debajo. Pero 
no siempre utiliza esta peculiar técnica del cernido. En otras oca-
siones observa en su entorno desde un oteadero, generalmente en 
algún punto despejado; cuando detecta alguna posible presa, se 
lanza en un vuelo rápido y potente, intentando pillar por sorpresa 
a su víctima. 

Como ocurre con todas las aves cazadoras, el cernícalo suele fa-
llar más de lo que acierta en sus lances, pero a base de insistencia 
consigue tener éxito en muchos de sus intentos. De hecho, es capaz 
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Fotografía: Carlos Cifuentes
Canon 5D Mark III, 800 mms., 

1/250 seg., F8, ISO 800

De los halcones que 
habitan en Iberia, 
el cernícalo vulgar 
Falco tinnunculus 
es el más extendido 
y el más conocido

”

”

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D7200, 420 mms., 
1/1250 seg., F7.1, ISO 250
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de cazar en contadas ocasiones aves de un tamaño muy similar al 
suyo (por ejemplo la tórtola turca) o algún vencejo, una de las aves 
más veloces que viven en Iberia; acomete en el momento justo, 
cuando estas aves gregarias realizan algunas de sus interacciones 
sociales en pleno vuelo, o a la entrada y salida de sus nichos. 

Algunos cernícalos urbanos han aprendido a atacar a las aves de 
jaula que se encuentran en exteriores. Es tal su destreza en esta téc-
nica que, aunque no logren extraer al completo al pájaro enjaulado, 
consiguen en muchas ocasiones alimentarse al menos de una parte 
de ellos. 

Otra característica de este gran cazador es su arrojo ante otros 
depredadores, fundamentalmente alados. Ante la presencia en su 

territorio de alguna rapaz, la acosan sin importarle su tamaño, con-
siguiendo en la mayoría de las ocasiones su objetivo: expulsar al 
intruso de su territorio.

Los cernícalos ibéricos se pueden considerar como residentes. 
Aparentemente, permanecen todo el año en su territorio. Los jóve-
nes, sin embargo, pueden llevar a cabo nomadeos cuando se inde-
pendizan, que los llevan a centenares de kilómetros de su lugar de 
nacimiento. En los meses invernales llegan a esta zona ejemplares 
del centro y norte de Europa, e incluso se detecta un cierto paso por 
el estrecho de Gibraltar, camino de África.

A pesar de su gran adaptabilidad a los cambios ambientales, de 
su dieta generalista e incluso de su adaptación al medio urbano, 

”

”

Fotografía: Juanma Hernández
D300, 700 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 800

Su área de distribución comprende gran parte de Europa, 
Asia y África, faltando en las zonas más septentrionales  

del viejo continente. Ocupa todo tipo de terrenos con  
escasa cobertura arbórea, evitando los bosques densos.  

Se ha convertido también, al menos en España, en un ave  
urbana, que llega a criar en edificios y otras infraestructuras  

humanas con notable éxito. Además, puede criar en  
acantilados, árboles, cortados rocosos y en casi cualquier  

lugar que le brinde unas mínimas condiciones para  
ubicar el nido
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sus poblaciones están descendiendo en buena parte de Europa, 
incluyendo la península ibérica. Según los datos del programa SA-
CRE y los del III Atlas de las Aves de España en Época Reproductora 
(2022), el descenso es significativo, superior al 50% en el periodo 
1998/2018, si bien no es igual en todas las zonas. Nuestro entor-

no, dentro del mediterráneo sur, es uno de los que menos descenso 
poblacional ha sufrido. Por todo esto figura ya con la categoría “en 
peligro” en el Libro Rojo de las Aves de España (2021).

El declive del bonito cernícalo tiene diversos motivos de origen 
antrópico. En primer lugar, por su estrecha vinculación a los eco-

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 

1/6400 seg., F4, ISO 320

Preda sobre una amplia 
variedad de pequeños 
animales. Gran parte  
de sus lances de caza  
los suele realizar contra 
los insectos, que en  
cantidad constituyen  
la mayoría de sus  
presas, pero su espectro 
trófico es bastante  
amplio: además de  
insectos, pequeños 
pájaros, reptiles,  
micromamíferos,  
etcétera.”

”

Fotografía: Carlos Cifuentes
Canon 7D Mark II, 560 mms., 

1/640 seg., F7.1, ISO 400

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300S, 500 mms., 
1/1600 seg., F6.3, ISO 400
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Fotografía: Javier Alba

sistemas agrícolas, sufren en gran manera el empleo abusivo de 
biocidas. La transformación que los nuevos métodos agrícolas in-
tensivos producen en el territorio es además otro factor limitante 
de la especie. Tampoco puede ignorarse la persecución directa que 
todavía en la actualidad sufren esta y otras aves rapaces, ya sea me-

diante su caza o expoliando sus nidos. Finalmente, la electrocución 
en tendidos eléctricos, la colisión con aerogeneradores o en el me-
dio urbano e incluso los atropellos, son otros motivos que también 
se cuentan entre las causas de mortalidad no natural que sufre la 
especie. 

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 

1/2000 seg., F5, ISO 320

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 300 mms., 
1/200 seg., F7.1, ISO 320

Otra característica de 
este gran cazador es su 

arrojo ante otros  
depredadores, funda-
mentalmente alados. 

Ante la presencia en 
su territorio de alguna 

rapaz, la acosan sin 
importarle su tamaño, 

consiguiendo en  
la mayoría de las  

ocasiones su objetivo: 
expulsar al intruso de 

su territorio”

”
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LA MONTAÑA MEDITERRÁNEA LA MONTAÑA MEDITERRÁNEA

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 18 mms., 
1/40 seg., F8, ISO 200

montañaLa

TEXTO: JOSÉ ANTONIO CASTILLO RODRÍGUEZ

Doctor en Geografía (Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía)

mediterránea

Con el presente trabajo pretendemos demostrar cómo los espacios naturales y humanos de las serranías 
mediterráneas se hallan en un creciente e imparable proceso de deterioro ambiental y despoblación. De 
un lado, las crisis sistémicas de las culturas de vertiente han propiciado el abandono de los campos y un 

vaciado de las cohortes jóvenes y maduras, con el corolario de un imparable envejecimiento. De otro, también 
han aumentado los riesgos de desaparición de numerosos ecosistemas de montaña, a causa precisamente de 
esta despoblación y del abandono consecuente de los usos silvoforestales que regulaban los procesos de esos 
espacios. Como campo de estudio hemos escogido las Serranías Penibéticas, el más cercano paradigma en este 
dramático proceso de despoblación y abandono.

1. LA CULTURA DE LAS VERTIENTES
Desde los albores de la Historia, la montaña mediterránea ha estado poblada en mayor o menor medida. Unas 

veces como frontera ante las invasiones provenientes del mar, o a causa de diversos avatares políticos y sociales 
-la llamada “Montaña Refugio”-, otras como espacio en el que aprovisionarse de frutos, pastos, combustible, 
cera, caza, madera, resina, cal, minerales, agua, nieve, etcétera. En ellas, a ser posible en aquellas vertientes en 
exposición favorable y con posibilidades de abastecerse de las corrientes y manantiales, se producen los asen-
tamientos que dieron lugar a muchas de las aldeas y poblaciones actuales, que han sobrevivido a procesos de 
despoblación previos a los que ahora contemplamos. 

UNA CULTURA AMENAZADA



La vida en estos núcleos rurales y sus di-
seminados (domina la dispersión interca-
lar, sobre todo en las zonas más húmedas), 
a causa de la escasa vertebración interior 
y aislamiento con el exterior, respondía en 
muy buena medida a procurarse el autoa-
bastecimiento o, en todo caso, a un inter-
cambio de pequeño espectro a partir de 
una densa red de caminos que recorrían 
a diario cientos de arrieros. A ello coadyu-
vaba una estructura de la propiedad ma-
yoritariamente minifundista, a veces con 
varias explotaciones en cierto modo espe-
cializadas, para lograr precisamente este 
suministro de productos básicos: el aceite, 
el cereal, los frutos variados, el ganado, los 
productos del bosque, la leña. Esta produc-
ción procuraba a veces unos excedentes 
que podrían ser enviados a pequeños cen-
tros de consumo cercanos, o bien se usaban 
como intercambio. La vida era muy simple: 
labores a lo largo del año según la estación y 
los ciclos que marcan el tiempo, las plantas 
y la tierra; ocupación intensiva de las par-
celas con arboledas, bien en secano, bien 
en regadío en bancales o balates, a expen-
sas de la nieve (las acequias de careo de las 
dos Alpujarras), o de las tomas del río con 
largos caces (Axarquía), o de un arroyuelo 
o de un manantial, con alberca y pequeñas 
acequias, incluso con huertas de fondo de 
vaguada mediante azud y caz, conforman-
do una dualidad con la molinería. 

El monte también disfrutaba de la trilogía 
mediterránea: el cereal era cultivado, bien a 
partir de siembra bajo los árboles, bien en 
las zonas marginales y laderas con fuertes 

pendientes, incluso en los lapiaces (“el pan 
de las piedras”), o era objeto de intercambio 
con los sembradíos de los pies de monte. 
Suministrada la harina a los molinos, hi-
dráulicos en gran medida, el pan solía con-
feccionarse en hornos familiares con una 
frecuencia de cocción semanal. Por su par-
te, los cargos de aceitunas eran molturados 
en las almazaras de sangre o hidráulicas. En 
cuanto a la vid, tras la plaga de la filoxera 
amplias zonas de viñedo quedaron arra-
sadas, con un mayor o menor éxito de los 
cultivos de sustitución: mejor fortuna en las 
montañas más húmedas, y deforestación y 
creciente erosión en las más secas. Con las 

pocas cepas sobrevivientes el vino se pisaba 
en los lagares y se vendía, o se convertía en 
aguardiente a partir de los alambiques. 

La matanza era imprescindible para pro-
veerse de proteínas y conservar la carne en 
forma de chacinas. En este aspecto, la con-
servación del monte de frondosas se hacía 
muy necesario con vistas a la montanera en 
los terrazgos o dehesas privados, en peque-
ñas piaras, o en las de los montes de propios 
con más carga ganadera. En ellos también 
podrían pastar vacas de razas autóctonas 
si las pendientes lo permitían, además del 
pequeño rebaño de cabras y ovejas, que 
eran mayores y más frecuentes en las altas 
sierras. El corral era costumbre en cada casa 
o cortijo de sierra, tanto para aprovisionar-
se de huevos -proteína elemental en caso de 
escasez de carne- como para proveerse de 
esta con gallinas, gallos y pavos. La caza era 
otro recurso en este caso, así como la pesca 
en los ríos. En definitiva, tal era el grado de 
auto aprovisionamiento, que en las peque-
ñas poblaciones apenas se abrían un par de 
tiendas para expender aquellos productos 
que el campo no les daba.

Era una montaña en plenitud paisajísti-
ca, aunque muy humanizada en los valles 
intramontanos, caso de las dos Alpujarras y 
el resto de la montaña granadino-almerien-
se, Axarquía, Montes de Málaga y, en menor 
medida, en la Serranía de Ronda, por cuan-
to hombre y naturaleza se entrelazaban de 
manera continua, con un aprovechamien-
to al límite de los recursos naturales, sobre 
todo a partir del aumento demográfico que 
se hace patente ya desde el siglo XVIII. La 
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Fotografía: Monovision.studio
Canon 5D Mark II, 88 mms.,

1/320 seg., F8, ISO 200

Fotografía: Rafael Galán
Nikon D7000, 80 mms.,

1/320 seg., F14, ISO 200
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relativa superpoblación y la consecuente 
falta de recursos dieron lugar más tarde a 
la roturación de nuevos terrazgos, incluso 
de los montes de propios, y en todo caso 
a la migración estacional de los jornaleros 
y algunos pequeños propietarios hacia las 
campiñas con motivo de la siega, incluso a 
las vendimias del norte de África.  

El pasaje resultante, en fin, de todos estos 
avatares y usos, se resolvía a modo de islas 
de ager en las sierras occidentales, mientras 
que en el Xharq u oriente algunos cultivos 
se desarrollan de una manera abrumadora 
y continua, a expensas de la vegetación na-
tural, caso de los Montes y Axarquía de Má-
laga con el viñedo, o de la extensión de los 
cultivos en la Alta Alpujarra. En muchos ca-
sos, el aprovechamiento de las montaneras 
en las sierras occidentales aceleró el cuida-
do y la extensión del saltus de alcornoques, 
quejigales y encinares, en el primer caso, 
además, por el alto valor que alcanzaban 
las sacas de corcho. Ese saltus se conservó 
en parte, gracias precisamente a su utilidad: 
además del ganado, la confección de carbo-
nes y picones para los mercados urbanos 
más próximos, la recolección de leña para 
el consumo doméstico, las abundantes ca-
leras y los alambiques, transportados en 
ambos casos por una nutrida arriería. 

Otro recurso en el bosque fue la explo-
tación del pinar con entresacas para la ex-
tracción de madera, o de las resinas, a cargo 
de empresas especializadas (tal vez el único 
proceso extractivo industrial, junto con el 
de la minería, que acusó esta Montaña), o a 
escala local la existencia de hornos de miera 

a partir del enebral, la recolección de hier-
bas medicinales, de miel y cera, de hongos, 
de palma y esparto. Y finalmente, la nieve, 
toda una vieja actividad en las altas sierras, 
conservada y transportada (de nuevo la 
arriería) con técnicas ancestrales, aunque 
bastante efectivas. 

Numerosas minas jalonaban también los 
espacios serranos, aunque las dificultades 
de extracción y la falta de buenos caminos 
hacían inviables el transporte y la comer-
cialización.

Naturalmente, el fenómeno del turismo 
de nieve es muy posterior, aunque comen-
zará a gestarse en Sierra Nevada ya desde los 

inicios del pasado siglo, a cargo de aficiona-
dos, con la construcción de una carretera y 
ferrocarril eléctrico, y ya en los sesenta con 
la creación del complejo “Sol y Nieve”.

 
2. EL FIN DEL EQUILIBRIO. LA CRISIS 
DE LA AGRICULTURA DE MONTAÑA A 
PARTIR DE LOS AÑOS CINCUENTA DEL 
SIGLO XX.

Hubo crisis coyunturales durante el siglo 
XIX. La más catastrófica fue la de la filoxe-
ra en las décadas de los ochenta y noventa, 
que afectó gravemente a todas las solanas 
penibéticas. En los Montes de Málaga se 
perdieron más de 100.000 ha de viñedo, 
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rompiéndose de manera dramática el vector 
Montes-Ciudad, hecho que trajo consigo la 
ruina de los campesinos, la de los artesanos 
y comerciantes urbanos que vivían del vino, 
y la erosión brutal de las vertientes al arran-
carse las cepas, cuyos cultivos de sustitución 
no crecieron a tiempo para paliar la catástro-
fe. Esta plaga fue el comienzo de una serie 
de crisis sistémicas que crearon el caldo de 
cultivo para el hundimiento de otros secto-
res de economía malagueña. Tal era la acos-
tumbrada y creciente relación, por lo menos 
desde las mozarabías de los Montes (siglo 
VIII), de aquella montaña con su ciudad. 

Sin embargo, el punto de partida del hun-
dimiento generalizado de esta agricultura 
se encuentra en la década de los 50 del pa-
sado siglo. El fin de la cultura de las vertien-
tes se debe, en muy buena medida, a lo que 
hemos llamado “paradoja del progreso”. El 
periodo autárquico tras la Guerra Civil pro-
pició precariamente durante algunos años 
aquella economía marginal, incluso ad-
quirieron valor ciertos terrazgos y produc-
tos que sostuvieron por un tiempo la vida 
en las montañas. Pero fue un espejismo: 
el Plan de Estabilización y la consecuente 
apertura de España a los sistemas económi-
cos y financieros globales fundamentaron 
un trascendental cambio de paradigma en 
la ineficiente y anquilosada economía es-

pañola que, en pocos años, transformó ra-
dicalmente las estructuras agropecuarias e 
industriales, a la par que, en nuestro caso, 
un turismo masivo comenzaba a colonizar 
las cálidas costas de Alborán. 

El efecto fue devastador para esta monta-
ña. Los productos agrarios locales, basados 
en unos modos arcaicos y de muy precarios 
rendimientos, acusaban además muy difícil 
salida, por cuanto las comunicaciones eran 

deficientes cuando no inexistentes: llega-
ban tarde y mal a los mercados de cercanía, 
donde debían competir con los que ofrecía 
una poderosa agricultura comercial, con 
precios muy atractivos que batían los es-
fuerzos del campesino de la montaña, cu-
yos rendimientos, sencillamente, dejaron 
de ser competitivos. 

Ante la bajada de estos rendimientos, los 
productores se van empobreciendo paula-
tinamente, cunde la desazón y, como co-
rolario, los primeros abandonos de tierras. 
No puede haber ni siquiera inversión en 
mejoras porque no hay capital, los crédi-
tos son caros y, en la práctica, imposibles. 
Las explotaciones pierden valor. El ganado 
igualmente, ante la invasión de productos 
cárnicos y lácteos, también muy competiti-
vos, hecho agravado con la epizootia de la 
peste porcina que fulminó la excelente pro-
ducción cárnica y los procesados del cerdo 
autóctono. Solo resisten algunos frutos se-
cos y, en el caso de los Montes y Axarquía, 
el vino, una sombra de su pasado, y la pasa. 

A todo ello se une la llegada de los com-
bustibles fósiles, de la implantación gene-
ralizada de la electricidad, de los nuevos 
materiales de construcción. Todos ellos 
arrasaron con la producción de carbón, de 
cal, de leña, de cera; los plásticos empo-
brecieron la corcha, y las pleitas de palma 

y esparto; las carreteras y pistas forestales 
acabaron en la práctica con la arriería, que 
era el sostén de pueblos enteros. En resu-
men, la llegada del progreso arruinaba la 
casi totalidad de los elementos que habían 
propiciado el sustento de aquellas comuni-
dades rurales. Las mejoras suponían, evi-
dentemente, una mayor facilidad para los 
suministros, si se quiere una mayor calidad 
de vida para los habitantes, quienes vieron 
una cierta mejora en los equipamientos y 
comunicaciones, pero al mismo tiempo el 
fin de los usos y de los modos de vida que 
siempre habían conocido y que eran su sus-
tento. En suma, la desarticulación de aquel 
su viejo mundo campesino. Esta es la gran 
paradoja de la que hablamos. 

A partir de aquí es fácil deducir que la 
emigración era la única salida. Jornaleros y 
pequeños propietarios son los primeros en 
marchar al extranjero o a los centros fabriles 
nacionales, aunque sobre todo y en nues-
tro caso, a los pujantes núcleos turísticos 
tan cercanos, o a las nuevas explotaciones 
agrícolas litorales, que ofrecían sueldos me-
jores y seguros con menos trabajo y fatiga. 
Luego seguirán los medianos propietarios, 
descapitalizados y arruinados. Familias en-
teras se van para no volver. Algunos incluso 
venden casa y propiedad. 

Incluso las repoblaciones forestales entre 

los años 40 y 80, que supusieron una cierta 
interrupción de usos de los bienes comu-
nales, cuando no compra o expropiación 
forzosa de pequeñas parcelas semiabando-
nadas, ejercieron una notable presión hacia 
la migración. También las grandes presas o 
embalses, con traslados de pueblos enteros 
hacia las nuevas zonas de colonización en 
las llanuras. En general, solo permanecen 
las cohortes maduras, y aquellos que pre-

cariamente y a fuerza de ímprobos trabajos 
consiguen algunos rendimientos, ayudados 
un tanto por las políticas de subvención 
agraria. Otros emigran de manera temporal 
o cíclica, aprovechando el ocio para culti-
var sus exiguos terrazgos, pero en general, 
la diáspora es generalizada y los pueblos 
y campos quedan semivacíos, con pérdi-
das de población dramáticas y un enveje-
cimiento irreversible. La vieja y hermosa 
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montaña llegaba a su fin, perdiéndose en el 
abismo del progreso cientos de años de cul-
tura sobre sus laderas y vertientes.

3. LA “MONTAÑA PROTECTORA”
En el año 2017 acuñamos este término 

para describir las cualidades y bienes del te-
rritorio montañoso para con su piedemon-
te costero y de las llanuras, y para exigir la 
necesidad de preservar sus valiosos paisa-
jes y a las personas que en ellos viven como 
garantía de futuro. El gran arco penibético 
que, sin solución de continuidad, se extien-
de desde Gibraltar hasta Murcia viene a ser 
una formidable barrera climática contra 
los fríos norteños, a la par que una pantalla 
orográfica que sirve de gran condensador a 
las precipitaciones provenientes del O y SO, 
por elevación y exposición. De ello deriva 

un mesoclima subtropical mediterráneo en 
el litoral, que alivia los rigores del invierno 
y suaviza los del verano, a la par que pro-
picia precipitaciones, más frecuentes en 
la línea costera cuanto más al oeste. En la 
montaña las temperaturas decrecen según 
el gradiente, hasta culminar en los termo-
climas oro y crioromedierráneo en las más 
altas sierras, y los ombroclimas se circuns-
criben desde el árido al suhhúmedo en las 
zonas oriental y central, predominando el 
húmedo e hiperhúmedo en la occidental. El 
roquedo es, por su parte, de una gran varie-
dad, con espacios muy singulares, como la 
gran intrusión de peridotitas en Sierra Ber-
meja y sus apéndices. Destacan una tectó-
nica típicamente alpina y una estructura y 
morfología que dan lugar a acusados con-
trastes de exposición. 

Clima, relieve y suelos animan la abun-
dancia y reserva de aguas de una parte, y de 
otra la implantación y desarrollo de nume-
rosas y muy valiosas comunidades vegetales 
que, favorecidas por la singular encrucijada 
geográfica de Alborán y los gradientes oro-
gráficos, albergan numerosos endemismos 
con taxones y ecosistemas propios de las 
regiones Eurosiberiana, Mediterránea y 
Macaronésica. Esos mismos factores funda-
mentaron la vida de las comunidades que, a 
lo largo de la Historia, colonizaron esa mon-
taña, acrecentando su biodiversidad y re-
gulando sus funciones con usos y modelos 
cercanos, por lo arcaicos, a la más estricta 
ecología, dando lugar a esos paisajes cultu-
rales de los que hablábamos al principio.

La ancestral adaptación del ser humano 
a estos espacios serranos dio lugar, pues, a 
unos paisajes singulares, muy adaptados a 
un medio las más de las veces bastante hos-
til por las dificultades de la explotación de la 
tierra, aunque fuera preservada en gran me-
dida su riqueza natural. Pero como se ha di-
cho, no se produce un grado igual de ocupa-
ción del espacio, mucho mayor en los casos 
de las zonas oriental y central de Alborán, y 
más equilibrado en la occidental, aunque 
en cualquiera de los casos se trataba de una 
montaña viva y en plenitud, en suma, de un 
territorio en equilibrio. Sin esta ocupación y 
esta explotación, la Montaña Mediterránea, 
tal como la entendemos, no hubiera sido 
posible. Y es fácil deducir al mismo tiempo 
que, sin esa montaña, la vida en la franja li-
toral hubiera sido otra bien distinta. 

Incendios naturales, erosión, superpo-
blación de especies y densificación, y esto 

vale también para la fauna, hubieran dado 
lugar a unos paisajes seguramente más po-
bres, con menor biodiversidad. Las conse-
cuencias del fin de las actividades humanas 
ya las estamos viendo con los incendios de-
vastadores sin freno ni control, el abandono 
de las explotaciones, el derrumbe de bala-
tes y caces, las ruinas de molinos, cortijos 
de sierra y lagares, los pueblos semivacíos, 
etcétera. Durante miles de años, las arris-
cadas orillas del Mare Nostrum han sido el 
hogar de cientos de etnias que han vivido 
por, para y en esta Montaña. Sin las actua-
ciones de estos pobladores, sin el desarrollo 
de esta cultura, nada hubiera sido posible, 
nada hubiera sido igual.

4. ¿QUÉ HACER?
A modo de conclusión, advertiremos en 

primer lugar que la respuesta no está en 
quienes aún la habitan, sino en quienes 
obtienen de ella beneficios intangibles, 
aunque también imprescindibles para su 
calidad de vida. Me refiero a los habitan-
tes de ese privilegiado lugar que es la costa 
penibética. Ellos disfrutan de un bienestar 
climático envidiable, como hemos dicho, y 
no solo para la población humana y el ocio, 
sino también para la instalación de cultivos 
de altos rendimientos y gran valor añadido. 
Usan de las aguas que beben y de las que 
necesitan sus industrias, invernaderos, fru-
tos tropicales, hoteles, campos de golf o rie-
gan sus jardines; de la generosidad de ese 
gran pulmón purificador de las arboledas, 
de los productos de proximidad que aún 
desarrollan, de los paisajes culturales y de 
una naturaleza en plenitud, fuente de con-

templación estética, que son su alternativa.
Sin la montaña de esos cercanos horizon-

tes otra hubiera sido la vida en el litoral, y al-
gunas cosas actuales serían, sencillamente, 
imposibles. Es, pues, la hora de mirar hacia 
esos horizontes y de pensar en hacer algo 
por una tierra que tanto da sin pedir nada 
a cambio. No se trata de volver al pasado, a 
ese pretendido paraíso rural idealizado que 
algunos pretenden resucitar, porque sería 
una utopía, un imposible. Lo que se necesi-
ta no es sostener población subvencionada, 
o convertir a los pueblos en grandes geriá-
tricos. Lo que urge es devolver la dignidad a 
esos hombres y mujeres que necesitan sen-
tirse útiles sin abandonar la tierra en que 
nacieron. Hacen falta proyectos, iniciativas 
e inversiones productivas. Hacen falta ideas 
nuevas que saquen de la resignación y la ru-

tina a estas pequeñas comunidades rurales.
En cuanto al monte, si no es posible recu-

perar los viejos usos, ¿por qué no adecuar 
su riqueza a las nuevas demandas? Resu-
citar la ganadería extensiva no es utópico, 
por cuanto la calidad de la producción es 
incomparable. Fallan los rendimientos, de 
modo que se hacen precisas ayudas y ven-
tajas para esta actividad: se ha demostrado 
que el desbroce manual es diez veces más 
caro que el que se realiza a través de un re-
baño, con la adecuada carga ganadera, so-
bre una misma extensión de monte. Por otra 
parte, si ya no hay carboneo o acopio de 
combustible para caleras, hornos, ingenios 
o alambiques, los desbroces, podas y entre-
sacas deberían servir de biomasa ¿Cómo no 
aprovechar esta biomasa para la fabricación 
de biocombustibles, que además podrían 
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procesarse en el lugar, tan necesitado por lo 
general de puestos de trabajo?

El turismo de montaña, ya consolidado 
desde la puesta en marcha de las iniciati-
vas europeas durante la década de los 90, 
debe ser apoyado con nuevas propuestas 
e infraestructuras públicas que atraigan y 
hagan factibles las llegadas y estancias. En 
este sentido hay que potenciar los nume-
rosos hitos con que cuenta esta montaña, 
cuajada de Parques y espacios naturales de 
diversa índole, Reservas de la Biosfera y dos 
Parques Nacionales.

Es preciso fomentar y conceder ayudas y 
ventajas fiscales a toda iniciativa dirigida a 
la recuperación de las especies ganaderas 
autóctonas, de semillas y frutos, de las vie-
jas técnicas agrarias, en las líneas dictadas 
desde la más estricta producción ecológica.

Por último, también es necesaria la me-
jora generalizada de infraestructuras, de 
las comunicaciones, fibra, conectividad y 
equipamientos que hagan posible la im-
plantación de empresas y del teletrabajo. La 
gran calidad ambiental, las más favorables 
condiciones económicas para vivir, y las po-
sibles ventajas fiscales harían el resto.

Por lo tanto, hay que dignificar la montaña, 
hay que mantener su vida y la de sus hom-
bres y mujeres. Hay que atraer nuevos pobla-
dores. Hay que poner en marcha iniciativas, 
planes de recuperación de paisajes, cuidar y 
regenerar las aguas, fomentar la acción em-
presarial basada en la producción interior 
(lácteos, conservas, chacinas, frutos secos, 
lana, madera, corcha, resinas, biocombus-

tibles), introducir nuevos cultivos sobre la 
base de la sostenibilidad de los antiguos, 
como se ha hecho con el vino en algunas 
zonas con notable éxito. En síntesis, hay que 
invertir en este territorio, desterrando de una 
vez por toda esa perversión de la subvención 
o limosna, y establecer así un justo pago a 
todo lo que nuestra montaña nos ofrece de 
manera tan útil, generosa y gratuita.

No hay tiempo que perder, pues las con-
secuencias de tanto abandono serán irre-
versibles. Es nuestra responsabilidad legar 
a las generaciones que nos han de seguir 
los restos de esta cultura, al igual que nos 
empeñamos en dejarles las imperecederas 
obras del arte y del pensamiento humano. 
Y hay que educar en esta responsabilidad, 
tanto a los que viven en los valles como a 
los que se benefician de sus dones. Mañana 
será tarde, y a la espantosa luz de los recu-
rrentes incendios de ahora, veremos como 
la erosión y la consecuente desertización se 
cebarán sobre las laderas, y más tarde sere-
mos testigos impotentes de la lenta desapa-
rición de pueblos y aldeas. Una hecatombe 
ecológica y humana en el lugar donde antes 
convivían de manera admirable el hombre 
y la tierra que le daba el sustento.  
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LA PIEZA CLAVE

El

Hay pocas especies entre la fauna mediterránea que 
puedan considerarse tan importantes para nues-
tros ecosistemas como el humilde conejo. Todas las 

grandes rapaces, exceptuando, claro está, a las carroñeras, 
y la inmensa mayoría de los mamíferos carnívoros de esta 
zona, tienen al conejo entre su elenco de presas. Pero no 
solo aves rapaces y mamíferos gustan del pequeño, inquie-

to y gentil lagomorfo: también grandes reptiles como las 
culebras bastardas. Se estima que, en total, un 40% de las 
especies terrestres de mamíferos, además de aves y reptiles 
dependen directa o indirectamente de su presencia. Queda 
claro, por tanto, que un ecosistema mediterráneo con una 
buena población de conejos mantendrá una adecuada bio-
diversidad de los carnívoros que depredan sobre él.



El conejo ha sido recientemente catalogado por la Unión Inter-
nacional de Conservación de la Naturaleza (UICN) como una “es-
pecie en peligro” en España, ya que sus poblaciones se han reduci-
do nada más y nada menos que un 70% en la última década, a pesar 
de que en algunas zonas siga considerándose por los agricultores 
como plaga.

Realmente, la situación del conejo en España ya venía siendo 
complicada desde bastante tiempo atrás. La mixomatosis, primero, 
y la hemorragia vírica, después, han reducido considerablemente 
sus efectivos. Además de esto, el conejo sigue siendo objeto de caza 
presuntamente deportiva. Pero no son estos los problemas que han 
hecho que el conejo pase de ser tan abundante como para dar nom-
bre a nuestro propio país (según algunos autores, el nombre “His-
pania” pudiera tener etimología fenicia adaptada al latín en época 
romana, traduciéndose como “tierra abundante en conejos”), si no 
que su situación haga saltar las alarmas de un organismo tan preci-
so como la UICN. Si hay que buscar las causas de la rarefacción del 
conejo, además de enfermedades y exceso de escopetas, hay que mi-
rar a otros lados. En nuestro ámbito tenemos un magnífico ejemplo 
de cuáles son los verdaderos problemas que están afectando, de 
forma terrible, al pequeño lagomorfo.

Los conejos, aunque antaño ubicuos, no crían en cualquier par-
te. Sierra Bermeja, tan rocosa ella y con tan pocos espacios útiles 

para crear conejeras, nunca tuvo demasiados conejos. Sí que tuvo 
liebres, más adaptadas a criar bajo un matorral que los conejos, que 
son excavadores por naturaleza. Pero todos los suelos generados a 
partir de gneises, mármoles y esquistos, más los blandos terrenos 
plio-cuaternarios del litoral, sí que son espacios idóneos para ge-
nerar inmensas conejeras ¿Qué ha ocurrido, entonces? Pues que 
este litoral tiene ya más hormigón que tierra libre, y que los usos 
ancestrales del territorio, con sus siembras de otoño y primavera, 
con su pastoreo, con su aprovechamiento de leñas y con todas las 
actividades humanas que mantenían a los bosques mediterráneos 
con capacidad para albergar conejos, han desaparecido. La UICN 
señala que son la pérdida útil de territorio -mediante su urbani-
zación- y la degradación de los ecosistemas -por abandono de los 
usos tradicionales- las causas principales de que nuestro querido, 
amigable y antaño fácilmente visible conejo se encuentre hoy a las 
puertas de un futuro muy incierto. 

Tampoco ayudan para nada en el mantenimiento de las pobla-
ciones de conejo los efectos cada vez más apreciables de un cam-
bio climático que está en marcha y que no se detendrá hasta que 
alcance un nuevo punto de equilibrio. La disminución de preci-
pitaciones y su alteración conforme a tiempos pasados, hace que 
caigan trombas que aneguen las conejeras o que, por el contrario, 
el verano seco de las riberas mediterráneas se extienda tanto que 
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Fotografía: Juan A.M. Barnestein
Nikon E4500, 103 mms., 
1/350 seg., F5.7, ISO 100

Todas las grandes rapaces, 

exceptuando, claro está, a 

las carroñeras, y la inmensa 

mayoría de los mamíferos 

carnívoros de esta zona,  

tienen al conejo entre su 

elenco de presas”
” Fotografía: José Antonio CuchareroIzquierda: Jero Milán,

Nikon D7000, 270 mms., 
1/320 seg., F5.6, ISO 800

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D500, 500 mms., 

1/640 seg., F7.1, ISO 800
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la supervivencia de las tres o cuatro camadas que podía sacar cada 
coneja no hace mucho sea prácticamente nula.

Está claro que en nuestras limitadas posibilidades ya no pode-
mos frenar los efectos del cambio climático. También que, aunque 
quisiéramos, sería difícil detener la inercia del cambio de uso de 
los suelos. Pero aun siendo tarea para gigantes, todavía estamos a 

tiempo de generar espacios seguros para el conejo, de reducir el 
castigo que hace la caza y esperar a que, con una adecuada tasa 
reproductiva, vayan surgiendo ejemplares inmunes tanto a la mixo-
matosis como a la hemorragia vírica. Todo ello para que el conejo 
siga siendo la pieza clave de nuestros ecosistemas. 

Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 460 mms., 
1/320 seg., F8, ISO1000

Fotografía: Eduardo Alba,
Nikon D500, 500 mms., 
1/640 seg., F8, ISO 400
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon R5, 328 mms., 
1/160 seg., F8, ISO 1250

ARRENDAJOEl

TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO BirdLife Málaga

Escribimos sobre un córvido de un colorido plumaje, muy alejado de la imagen un tanto lúgubre de otros de 
sus parientes en los que los tonos oscuros dominan, como los cuervos, grajillas o chovas, que generalmente 
se mueve entre el arbolado, emitiendo un reclamo áspero y ronco muy característico. No podría ser otro 

que el arrendajo euroasiático Garrulus glandarius.
Es un bello paseriforme en cuyo aspecto dominan los tonos ocres, con tintes rosáceos y grises, un panel de 

un azul intenso con rayas negras en las alas y una bigotera negra, bastante visible incluso a distancia. En vuelo 
también resulta muy visible el obispillo blanco. Otro rasgo físico destacable es el color de sus ojos, de un bonito 
color azul. 

Es un córvido de mediano tamaño, sobre unos 35 cm de altura, con una envergadura alar cercana a los 60 cm, 
con una cabeza grande, un píleo eréctil grisáceo-negruzco y un pico fuerte. Se comporta como un oportunista 
consumado, experto en alimentarse de casi todo, ya sea de origen vegetal o animal, y capaz de desenvolverse 
en una gran variedad de ambientes. Aunque es ciertamente un ave netamente forestal que necesita de zonas 
arboladas, muestra una gran plasticidad en cuanto a la elección de estas, pudiendo adaptarse a vivir en planta-
ciones -por ejemplo, de eucaliptus- e igualmente encontrarse en bosques maduros, tanto de quercíneas como 
de coníferas.

EL CÓRVIDO FORESTAL



Puede llegar a emitir una amplísima variedad de vocalizacio-
nes. Aparte de sus propios reclamos y canto, es un buen imitador, 
que a veces puede llegar a copiar con extraordinaria fidelidad el 
sonido de otras aves. Incluso llega a engañar al observador, aun-
que acaba delatándose a sí mismo al incluir casi siempre algún 
sonido “propio”.

Como se ha indicado, su dieta es omnívora. Consume desde 
semillas y frutos de todo tipo hasta pequeños animales que es 
capaz de cazar, como insectos, pájaros, pequeños reptiles, anfi-
bios, etcétera. Es muy conocida su costumbre de almacenar fru-
tos en despensas, que puede situar en huecos o enterrarlas en el 
suelo. Este hecho -enterrar algunos frutos, como bellotas- es un  
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Fotografía: Carlos Cifuentes
Fijifilm X-T3, 200 mms., 

1/1250 seg., F2.2, ISO 1000

Su dieta es omnívora. 
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semillas y frutos de 
todo tipo hasta 

pequeños animales 
que es capaz de cazar,  

como insectos, pájaros, 
pequeños reptiles, 
anfibios, etcétera”

”Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 350 mms., 
1/320 seg., F6.3, ISO 800

Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 360 mms., 

1/500 seg., F6, ISO 1250
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comportamiento que puede propiciar la expansión del bosque, 
pues en no pocas ocasiones estas bellotas enterradas para consu-
mir a posteriori quedan olvidadas por el astuto arrendajo y dan lu-
gar a un nuevo árbol. 

Otro comportamiento bastante común en el arrendajo es el de 
llevarse a los polluelos de los nidos, e incluso los huevos cuando 
aún no han eclosionado. Este proceder requiere de grandes dotes 
de observación y cierto grado de inteligencia para ser capaz de de-
tectar el emplazamiento del nido, que los pequeños emplumados 
siempre tratarán de ocultar a la vista de este y otros predadores, 
aunque el astuto arrendajo consigue a menudo su propósito. Por 
esta actitud predadora es por lo general mal acogido entre el resto 
de las aves, que suelen acosarlo con estruendo para intentar ale-
jarlo de las cercanías de los nidos. Incluso fuera de la época repro-
ductora, su presencia no es bien recibida entre sus vecinos alados.

Vuela batiendo sus redondeadas alas con rapidez, dando la sen-
sación de un vuelo vacilante. Tiene una cierta tendencia a deambu-
lar con otros congéneres, por lo que es fácil que, al observar alguno 
en vuelo entre la arboleda, pueda verse alguno más siguiéndolo a 

poca distancia. Tiene un comportamiento social elaborado consis-
tente en reuniones de varios ejemplares, a menudo emitiendo sus 
estridentes reclamos, que culminan con revoloteos por los árboles 
y un “parloteo” en el que entremezclan multitud de sonidos, algu-
nos realmente singulares.

Es básicamente un residente que no realiza movimientos migra-
torios destacables, aunque, cuando las condiciones meteorológicas 
son muy adversas, pueden realizar pequeños desplazamientos a zo-
nas más favorables. Su distribución mundial es amplia. Ocupa casi 
toda Europa -salvo zonas muy septentrionales-, el norte de África y 
latitudes medias de Asia hasta Japón. En España es más abundante 
en la zona eurosiberiana y falta en las zonas más desforestadas, no 
estando presente o son muy escasos en buena parte de las llanuras 
castellanas, grandes valles fluviales y zonas áridas del sureste ibérico. 
Tampoco están presentes en los archipiélagos y en las ciudades au-
tónomas, siendo por lo tanto la población española exclusivamente 
ibérica. Sin embargo, en la provincia de Málaga -con una evidente 
vocación forestal- es común e incluso puede decirse que parece que 
no le va nada mal. Su poca exigencia en cuanto al hábitat y su amplio ”

”
Fotografía: Carlos Cifuentes

Fijifilm X-T3, 200 mms., 
1/1400 seg., F2, ISO 1000
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blanco. Otro rasgo físico destacable es el  
color de sus ojos, de un bonito color azul
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon R5, 222 mms., 

1/5300 seg., F7.1, ISO 2500

Se comporta como un 
oportunista consumado, 
experto en alimentarse 
de casi todo, ya sea de 
origen vegetal o animal, 
y capaz de desenvolverse 
en una gran variedad de 
ambientes ”

”
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Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 350 mms., 

1/250 seg., F6.3, ISO 800

rango alimenticio hacen que la tendencia sea moderadamente posi-
tiva, y que incluso algunos se aventuren a introducirse en ciudades y 
pueblos, siempre al abrigo del arbolado. En los últimos años se acer-
can con asiduidad a parques y zonas ajardinadas arboladas. 

Según la información obtenida por el programa SACRE (SEO/
Birdlife), estos datos son extrapolables al resto de España, que re-

fleja una tendencia positiva sostenida en el periodo 1996/2001, que 
después se ha estabilizado.

La buena situación en líneas generales de la especie se debe en 
gran medida al incremento de la superficie arbolada, favorecida 
por el despoblamiento de amplias comarcas rurales, el abandono 
de la ganadería y las repoblaciones y plantaciones forestales. 

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D7200, 300 mms., 
1/1000 seg., F8, ISO 250

Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 360 mms., 
1/500 seg., F6, ISO 1250
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Fotografía: José Antonio Cucharero

mariposa

TEXTO: JOSÉ MANUEL MORENO-BENÍTEZ

Sociedad Andaluza de Entomología (S. A. E.)

LA GRAN MIGRADORA

La

La migración de los seres vivos suele asociarse con las grandes 
manadas de mamíferos africanos o con las aves. Sin embargo, 
entre los insectos también hay especies migradoras, como es el 

caso de la mariposa de los cardos.
Con un tamaño que, por lo general, ronda entre los 5 y 7 cm de 

envergadura alar, la mariposa de los cardos, Vanessa cardui, es 
muy fácil de identificar, especialmente cuando muestra su anverso 
(cara interior de las alas), de color naranja con manchas oscuras y 
una amplia zona negra en el ápice de las delanteras, con manchas 
blancas. Su reverso (cara exterior de las alas) es críptico, es decir, 
su coloración y diseño la hacen pasar desapercibida, con colores 
marrones claros y una serie de ocelos cerca del borde trasero. La 
oruga destaca por su aspecto espinoso, con el cual disuade a sus 
posibles depredadores. La crisálida puede mostrar unos llamativos 
tonos metalizados dorados, colgando de ramas o salientes de rocas 
cabeza abajo.

Los términos “cardui” y “de los cardos” hacen referencia a la 
principal fuente de alimentación de sus orugas: pueden comer de 
gran variedad de cardos, principalmente sus hojas. Los adultos se 
alimentan del néctar de todo tipo de flores, lo que les da la energía 
suficiente para su gran odisea migratoria. 

de losCARDOS

Fotografía: José Manuel Moreno-Benítez



LA GRAN MIGRADORA
Esta mariposa es uno de los grandes portentos de la naturaleza. 

Gracias al trabajo realizado por un grupo de investigadores(1), pue-
de decirse que todo comienza durante el invierno en África tropical, 
donde nacen las primeras mariposas de los cardos que, en cuanto 
pueden volar, comienzan a migrar hacia el norte. En sucesivas ge-
neraciones atraviesan el desierto del Sáhara, mar de Alborán, pe-
nínsula ibérica y Pirineos, para dispersarse por toda Europa central 
y del norte. Cada generación puede volar más de 1.000 km, parando 
cuando se agota su energía, reproduciéndose y muriendo. El desa-
rrollo de la nueva generación es rápido y en pocas semanas, propi-
ciando que las nuevas mariposas sigan su camino hacia el norte. Y 
así hasta colonizar el centro y norte del continente europeo. Cuan-
do llegan a su destino final, que puede distar hasta 6.000 km de su 
lugar de origen, vuelven a reproducirse y es la nueva generación la 
encargada de deshacer lo volado y, ella sola, recorrer los 6.000 km 
que la separan de África tropical, cruzando toda Europa, Pirineos, 
península ibérica, mar de Alborán y desierto del Sáhara. Una vez en 
su destino, se reproducen y será la nueva generación la encargada 
de retomar la migración la temporada siguiente.

En años propicios puede ser muy abundante, tanto en el paso 
primaveral (normalmente marzo y abril) como otoñal (octubre y 
noviembre principalmente). En 2009 se documentó una extraor-
dinaria migración de esta mariposa por la provincia de Málaga(2), 
con varios flujos migratorios, destacando el vivido en Ardales du-
rante el 20 de marzo, con millares de mariposas volando hacia el 

norte a lo largo de toda la jornada. Algo parecido ocurrió en no-
viembre de 2022, cuando de la noche a la mañana comenzaron a 
aparecer las Vanessa cardui y a hacerse visibles en zonas costeras 
de Málaga, parando a libar néctar de las flores de la altabaca y de las 
lantanas en entornos urbanos.

La naturaleza es fascinante y no deja de sorprender. Resulta todo 
un prodigio que una aparentemente frágil mariposa sea capaz de 
recorrer cada año 12.000 km en busca de alimento para sus orugas, 
una distancia récord en los insectos y solo comparable con algunas 
aves. 

Referencias bibliográficas:
(1) Talavera, G.; Bataille, C.; Benyamini, D.; Gascoigne-Pees, M.; 

Vila, R. (2018). “Round-trip across the Sahara: Afrotropical Painted 
Lady butterflies recolonize the Mediterranean in early spring”. Bio-
logy Letters 20180274 

(2) Moreno-Benítez, J. M. (2010). “Grandiosa migración de la ma-
riposa de los cardos en Málaga”. Revista Quercus 289: 43-44.
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Cuando llegan a su destino final, que puede distar hasta 6.000 km de 

su lugar de origen, vuelven a reproducirse y es la nueva generación 

la encargada de deshacer lo volado y, ella sola, recorrer los 6.000 km 

que la separan de África tropical, cruzando toda Europa, Pirineos, 

península ibérica, mar de Alborán y desierto del Sáhara

”

”
Fotografía: Eduardo Alba,
Nikon D7200, 420 mms., 

1/640 seg., F9, ISO 400

Fotografía: José Manuel Moreno-Benítez



46                                                    · Diciembre 2022 Diciembre 2022  ·                                       47

HOLOTUROIDEOS HOLOTUROIDEOS

Las holoturias, también llamadas cohombros o pepinos de mar, 
pertenecen al phylum Echinodermata, que es uno de los phyla 
más diversos del reino animal. Son una clase muy abundante 

y variada que consta de más de 1.400 especies, repartidas por todos 
los océanos y mares del planeta. Constituyen una parte importante 
del bentos, aunque existen algunas especies que se han adaptado 
a la vida pelágica. 

Presentan un cuerpo cilíndrico más o menos alargado, como 
consecuencia de la prolongación del eje principal del mismo. En 
sus dos extremos se encuentran la boca, asociada a tentáculos bu-
cales, y el ano. Las dimensiones de los holoturoideos pueden osci-
lar desde los pocos centímetros hasta superar el metro de longitud. 

Las especies que viven enterradas suelen tener colores apaga-
dos, con tonalidades pardas y claras. En cambio, las que habitan en 

TEXTO: JUAN QUIÑONES ALARCÓN
Grupo Naturalista Sierra Bermeja (GRUNSBER)

formaciones rocosas o entre fanerógamas, presentan coloraciones 
más diversas, variando sus tonalidades entre rojizas, violáceas y 
negras. 

Las holoturias tienden a descansar sobre el sustrato de un cos-
tado del cuerpo, el lado ventral, llamado trivio, que contiene tres 
áreas ambulacrales. Estas áreas contienen a su vez unos pies am-
bulacrales funcionales terminados en ventosas, que contribuyen 
al desplazamiento junto a los movimientos peristálticos del propio 
cuerpo.

El lado dorsal del cuerpo, denominado bivio, está compuesto por 
verrugas, tubérculos o podios convertidos en papilas sensitivas. La 
boca está rodeada por entre diez a treinta tentáculos retráctiles 
más o menos ramificados, dispuestos en circunferencia alrededor 
de esta. Dichos tentáculos bucales son pies ambulacrales modifi-
cados, cuya función es la de capturar partículas de alimento. Según 
el tipo de alimentación, esta parte del cuerpo puede estar más o 
menos desarrollada. Las especies sedimentívoras suelen tener los 
tentáculos más cortos. En cambio, las especies que se alimentan 
filtrando partículas en suspensión tienen los tentáculos ramifica-
dos y muy desarrollados.

La pared del cuerpo tiene una consistencia coriácea formada por 
una epidermis no ciliada. En ella se localizan células sensoriales y 
glandulares, y gránulos de pigmento que determinan la coloración 
del cuerpo. Debajo de la epidermis hay una capa ancha de dermis 
compuesta por microscópicos osículos calcáreos, que aparecen 
modificados considerablemente en comparación con los del resto 
de equinodermos. Los osículos calcáreos, también denominados 
espículas, escleritos o corpúsculos calcáreos, tienen un tamaño 
microscópico. Se encuentran, además de en la dermis, en los ten-
táculos, las papilas y en los discos adhesivos de los pies ambulacra-
les. Los diferentes tipos y formas que adquiere este esclerito cons-

tituyen uno de los caracteres taxonómicos más importantes de esta 
clase. Debajo de esta capa de osículos hay otra capa de músculos 
circulares de fibras lisas, formadas por células largas y delgadas, 
además de cinco bandas anchas radiales de músculos longitudina-
les situados en las áreas ambulacrales.

Debajo de la dermis se encuentra el celoma, que es una parte 
importante de la estructura interna de los holoturoideos. Está for-
mado por un complejo sistema de cavidades que ocupan la parte 
central del cuerpo, llenas de líquido celomático. El sistema ambu-
lacral o acuífero es una parte de este celoma constituido por un 
conjunto cerrado de canales y vesículas por donde circula líquido 
celomático, con una composición parecida a la del agua del mar, 
aunque con mayor concentración de potasio, además de proteí-
nas, aminoácidos, hidratos de carbono y productos de excreción. 
El líquido celomático penetra por los orificios de la placa madre-
pórica desde el celoma. 

El aparato digestivo se inicia en la boca, situada en el centro de la 
corona tentacular; carece de aparato masticador. A continuación, 
se encuentra la faringe, el esófago, un pequeño estómago, un pro-
longado y zigzagueante intestino, que ocupa casi todo el cuerpo, 
la cámara cloacal y, por último, el ano. De la cámara cloacal salen 
órganos arborescentes ramificados en cuya parte apical se encuen-
tran pequeñas vesículas ciegas. Estos órganos se encargan del in-
tercambio gaseoso, de la excreción y de la regulación hidrostática, 
funciones que hacen cogiendo y expulsando agua del mar por el 
ano. En algunas especies aparecen unos órganos llamados tubos 
de Cuvier, constituidos por unos tubos blanquecinos y pegajosos, 
situados próximos al ano. Tienen una función defensiva, ya que 
son expulsados al exterior a través de la cámara cloacal cuando el 
animal se siente molestado o en peligro. Los tubos son regenerados 
de forma relativamente rápida.

IMPRESCINDIBLES PARA EL FUNCIONAMIENTO 
DE LOS ECOSISTEMAS MARINOS

Los holoturoideos

HOLOTHURIA TUBULOSA
Fotografía: Juan Quiñones

Fotografía: Miguel Ángel Márquez
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El sistema hemal está constituido por pequeños vasos que dis-
tribuyen los nutrientes por todo el cuerpo. Las holoturias tienen 
células neurosensoriales en la epidermis con las que perciben estí-
mulos táctiles, luminosos y químicos, y les permiten analizar el me-
dio. Las sensaciones hostiles provocan la contracción del cuerpo en 
mayor o menor medida. 

Las holoturias tienen los sexos separados, por tanto, son dioicos, 
aunque no presentan un dimorfismo sexual aparente. No obstante, 
existen también algunas especies hermafroditas. La fecundación 
es externa, liberando directamente en el agua los gametos cuando 
están maduros. Los huevos fecundados pasan a una etapa larvaria 
planctónica hasta alcanzar un desarrollo completo. En zonas tem-
pladas como el mar de Alborán, la reproducción suele ocurrir en 
primavera o verano.

Las holoturias pueden vivir de media unos 3 a 5 años. Son se-
dentarias. Su hábitat es muy diverso: desde las oquedades de las 
rocas a las praderas de fanerógamas marinas, sobre arena o sobre 
lechos de fango. Permanecen inmóviles la mayor parte del día, de-
sarrollando su actividad durante la noche, que es cuando buscan 
alimento. 

Las holoturias se alimentan utilizando los tentáculos. El desarro-
llo de estos órganos determina el tipo de alimento que consumen 
que, como norma general, se reduce a plancton, detritos y mate-
ria orgánica del fango. Las especies sedimentarias consumen en 
grandes cantidades el material orgánico presente en el sedimento. 
El material inorgánico es excretado y expulsado al exterior por la 
apertura anal, formando característicos montoncitos de arena con 
forma tubular. Esta excreción devuelve el sedimento triturado y 
transformado en partículas más finas, que se depositan en las ca-
pas superiores de los fondos marinos, permitiendo la penetración 
del oxígeno en capas intermedias. Las especies filtradoras extien-
den los tentáculos bucales, que los tienen más desarrollados, atra-
pando las partículas suspendidas en la columna de agua, gracias a 
la mucosidad que cubre los tentáculos.

Parece ser que las holoturias no tienen demasiados depredado-
res, siendo los principales, las estrellas de mar, algunos peces, crus-
táceos y grandes gasterópodos.

Desde tiempos pasados, el hombre ha utilizado algunas especies 
de holoturias como alimento. En algunos países ribereños del Me-
diterráneo y del lejano oriente (China, Indonesia y Filipinas, entre 
otros) se consumían después de secarlas y ahumarlas. También se 
han utilizado para la obtención de la holoturina, una toxina saponi-
na extraída de algunas especies con propiedades medicinales, uti-
lizándose para tratar los dolores y malestares musculares, estoma-
cales y respiratorios. Además se ha comprobado que esta sustancia 
es eficiente para el tratamiento de ciertos tumores e incrementa la 
actividad de los leucocitos.

Las especies más comunes y fáciles de observar en el infralitoral 
más somero del mar de Alborán, localizadas en las costas próximas 
a Sierra Bermeja, son:

• Cucumariidae sp. Tiene los tentáculos bucales muy desarrolla-
dos. Suele estar escondida entre las grietas de las rocas. Se alimenta 
de materia orgánica en suspensión en la columna de agua.

• Holothuria arguinensis, H. forskali, H. sanctori y H. tubulosa. 
Son especies que tienen en común el haber sido encontradas jun-
to a las matas de Posidonia oceanica más occidentales del mar de 
Alborán. También se las puede localizar sobre sustrato rocoso y en 
fondos de arena o de fango. 

Los holoturoideos realizan un papel muy importante en las co-
munidades bentónicas, al ejercer como recicladores de nutrientes 
y como agentes de bioturbación, lo que permite el movimiento y 
oxigenación del sedimento y evita la estratificación de los fondos. 
Su intervención en estos procesos ecológicos los sitúa como orga-
nismos imprescindibles para el funcionamiento de los ecosistemas 
marinos. 

Referencias bibliográficas:
• Calvín Calvo, JC. 2020. El ecosistema marino mediterráneo. 3ª 

edición. Murcia. 975 pp.
• Ocaña, A. & A. Pérez-Ruzafa, 2004. “Los Equinodermos de las 

costas andaluzas”. Acta Granatense, 3: 83-136.
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GASTERÓPODOS GASTERÓPODOS

Backeljaia gigaxii (Pfeiffer, 1848) es un caracol terrestre perte-
neciente a los geomítridos (Geomitridae), una de las familias 
de moluscos más diversas de la región paleártica occidental, 

muy adaptada a ambientes xéricos. El género Backeljaia (=Candi-
dula) muestra un patrón de distribución disjunto con 18 especies 
presentes en la península ibérica, 15 de ellas endémicas, la mayoría 

bastante localizadas y solo tres especies con un rango de distribu-
ción algo mayor, entre las que se encuentra B. gigaxii, que se ex-
tiende por toda Europa occidental y ocupa la región central y sur 
occidental de la Península.

Su concha es de tamaño pequeño o medio, de 7-15 mm de diá-
metro y 5-9 mm de altura, y color de fondo que varía entre blan-

TEXTO Y FOTOS: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

co y marrón claro, a menudo con bandas espirales oscuras inte-
rrumpidas formando manchas. Forma generalmente deprimida y 
convexidad semejante por ambas caras, aunque ambos caracteres 
pueden oscilar. Presenta de 5 a 5½ vueltas de espira de crecimien-
to lento, con suturas profundas entre ellas. Última vuelta aproxi-
madamente el doble de ancha que la anterior, redondeada o su-
bangulosa en la periferia y descendente al final de su recorrido, 
en ocasiones apenas perceptible. Superficie de la concha surcada 
por numerosas estrías finas y con disposición más o menos regu-
lar, a veces poco apreciables en algunos ejemplares. Protoconcha 
(concha embrionaria) con una sola vuelta, ápice liso y de tonalidad 
parduzca, independiente de la coloración general del resto de la 
concha. Abertura algo más ancha que alta, redondeada u ovalada y 
en disposición oblicua. Peristoma (borde de la abertura) interrum-
pido, recto y de coloración blanquecina. Muestra un engrosamien-
to interno de color blanco o rosado pálido. El borde columelar, li-
geramente reflejado, apenas oculta el ombligo. Este último supone 
entre 1/5 y 1/8 de la anchura total de la concha, es de forma ovala-
da y permite ver en su interior el relieve de la última vuelta, que se 
abre al final de su recorrido.

La apariencia externa de su concha es muy variable en morfo-
logía y coloración, dentro y entre poblaciones, y así ocurre en di-
versas zonas de la provincia de Málaga donde pueden encontrarse 
ejemplares en los que la espira puede ser más o menos elevada o 
presentar suturas y estriaciones poco marcadas. Igualmente pue-
den ser de un color uniforme, blanquecino o córneo claro, o pre-
sentar bandas parduzcas claras u oscuras, intensas o apenas per-
ceptibles, continuas o interrumpidas, y finas o tan anchas como 
para ocupar la práctica totalidad de cada vuelta. No obstante, los 
ejemplares hallados en Sierra Bermeja coinciden básicamente con 
la descripción original de la especie, excepto por la menor solidez 
de la concha, presumiblemente debida a las limitaciones que im-

pone la litología peridotítica, que ofrece escasas fuentes de com-
puestos de calcio que puedan proporcionar mayor resistencia a la 
misma. La coloración del cuerpo también puede variar entre indi-
viduos de la misma población, que pueden ser desde color gris o 
marrón pálidos hasta negros, con los lados inferiores, la franja del 
pie y la suela normalmente más claros.

La especie está presente en muchos hábitats bastante abiertos, 
como áreas rocosas, dunas de arena y pastizales, desde matorra-
les mediterráneos secos hasta praderas de montaña, donde suele 
ocultarse bajo rocas, troncos caídos o entre la vegetación. En la 
provincia de Málaga se considera una especie abundante; se en-
cuentra en gran parte del territorio y en todo tipo de ambientes, 
con un amplio rango altitudinal (desde el nivel del mar hasta los 
1200 m). En Sierra Bermeja está presente en densidades menores, 
con algunas observaciones puntuales en Los Pedregales (Estepo-
na) y un poco más abundantes en las cercanías de la Cuesta de 
Ronda (Estepona), donde existen algunos afloramientos calizos. 

Referencias bibliográficas:
• Arrébola, J.R. (1995). Caracoles terrestres (Gastropoda, Stylom-

matophora) de Andalucía, con especial referencia a las provincias 
de Sevilla y Cádiz. Tesis Doctoral Universidad de Sevilla. 589 pp + 
16 pl. 

• Cadevall J. & Orozco A. (2016). Caracoles y babosas de la Penín-
sula Ibérica y Baleares. Nuevas Guías de Campo Omega.  817 pp.

• Chueca, L.J., Gómez, B.J.; Madeira, M.J. & Pfenninger, M. (2018). 
“Molecular phylogeny of Candidula (Geomitridae) land snails infe-
rred from mitochondrial and nuclear markers reveals the polyphyly 
of the genus”. Molecular Phylogenetics and Evolution. 357-368.

• Holyoak, D.T. & Holyoak, G.A. (2014). “A review of the genus Can-
didula in Portugal with notes on other populations in western Euro-
pe (Gastropoda, Pulmonata: Hygromiidae)”. J. Conchol. 41, 629–672. 
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Izquierda: Mantis religiosa
Fotografía: Daniel Ramos
Sony DSC-HX350, 6,44 mms.
1/50 seg., F3.2, ISO 400

Página opuesta: Mantis religiosa 
devorando a mariposa
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,  
1/100 seg., F8, ISO 100

Derecha: Vía Láctea sobre El Torcal 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 10 mms.,  
20 seg., F4, ISO 3200
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Nemoptera bipennis 
Fotografía: José Aragón
Sony DSC-RX10M3, 220 mms.
1/250 seg., F8, ISO 100

Arriba: Camponotus barbaricus 
Fotografía: Paco Alarcón
Sony A6000, objetivo de  

microscopio Amscope 4X
Apilado de 150 imágenes

ISO 100, 1seg

fotogalería
Derecha: Clitocybe sp. 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,  

1/60 seg., F8, ISO 100
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Ciervo joven a contraluz al atardecer 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 600 mms.,  
1/125 seg., F6.3 ISO800

¿Tienes un negocio y necesitas un fotógrafo profesional?  

RESTAURANTES · HOTELES · INMOBILIARIA · CAMPOS DE GOLF
SESIONES FOTOGRÁFICAS DEPORTIVAS PRIVADAS Y CARRERAS

FOTOGRAFÍA DE FAMILIAS, NIÑOS, BEBÉS · BODAS · COMUNIONES

FOTOGRAFÍA COMERCIAL Y FAMILIAR | 607 906 600 · danyblanco.es
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625 415 120

GRUPO LOCAL MÁLAGA
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29680 Estepona (Málaga)

Teléfonos: 952 794 666 / 695 699 915

C/ Blasco Ibáñez - 29680 - Estepona (Málaga)
Tel.: 952 805 433 - Email: info@tupapeleria.net

Prensa y revistas, libros de texto, materil escolar, servicio de copistería.
Receptor mixto de Loterías y Apuestas del Estado.

Medicina Interna · Cirugía
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Exclusiva por cita
616 700 630

hasta nueva normalidad.

C/ Gabriel Celaya 2, local 1 · Estepona
Tel.: 951 965 110 · Urg. 649 428 909
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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